
MONSEÑOR GUERRA CAMPOS ORDENA LEER EN SUS
IGLESIAS EL TESTAMENTO ESPIRITUAL

CUENCA, 21. (CIFRA.)—

EL, obispo de Cuenca, monseñor Guerra Campos, al co-
nocerse la noticia del fallecimiento del Generalísimo

Franco, ha dirigido a sus sacerdotes la siguiente comuni-
cación:

«A los amados sacerdotes de
la diócesis de Cuenca:

Francisco Franco, Jefe del
Estado español, ha muerto. Vi-
vió y murió como hijo fiel de
la Iglesia. Fue servidor excep-
cional de la Iglesia madre y
de España. La Iglesia y la so-
ciedad civil española están en
deuda con él. Justo es que le
lloremos, le expresemos nues-
tra gratitud y ofrezcamos por
él oraciones, y sobre todo el
sacrificio eucarístico, al que el
ilustre difunto dedicó siempre
su ejemplar devoción.

En sus últimos días, Fran-
cisco Franco ha podido aso-
ciar a la pasión de Cristo, en
comunión con Santa María,
sus propios padecimientos, lle-
vados con notoria piedad cris-
tiana que el Señor los haya
aceptado como purificación de
su servidor para la vida eter-
na.

El escrito póstumo o testa-
mento espiritual del Jefe del
Estado español, que acaba de
hacer público el presidente del
Gobierno, es una página ad-
mirable, digna de que como ca-
tólicos y españoles la medite-
mos con reverente atención.

Mando a los queridos sacer-
dotes encargados de todas las
parroquias de la diócesis:

1. Que todos los días, desde

hoy hasta el domingo próximo
incluido, se h a g a en hora
oportuna un toque funeral de
campanas.

2. Que previo acuerdo con
las autoridades locales y con-
vocado el pueblo todas las pa-
rroquias celebren un solemne
funeral litúrgico por Francis-
co Franco Bahamonde.

3. Que —para recibir la
lección de nuestro hermano en
la fe, y como homenaje extra-
ordinario a quien hizo posible
en españa la continuidad de
la predicación y del culto de
la Santa Iglesia católica—
durante el funeral prescrito,
bien dentro, bien al final de
la santa misa, se lea ante los
asistentes el mencionado tes-
tamento espiritual. Los que
quieran leerlo después de la
proclamación del evangelio, en
el lugar habitual de la homi-
lia, quedan autorizados para
hacerlo.»


